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SEGU.\DA ÉPOCA. 

lA IITERATIRA EN PORTCGAL 

La literatura portuguesa está al ni­
vel de la posición política que ocupa 
tste país entre las nacioaes de Euro­
pa; es un;: lira rota que exhala de 
cuando en cuando melodiosos suspiroSc 
Suantij;ua poesía era herniosa y ener 
gica. La nueva no es sino una mezcla 
grotesca de espíritu de partido, de erudi 
cion pedantesca y de imitaciones servi­
les. Con trabajo se encuentran algunos 
escritos que se hs pueda designar un lu­
gar qualquiera en la literatura. Los fo­
lletines, líjs novelas traducidas del fran­
cés y algunos romances de W. Scott es 
toda la lectura de los habitantes de Lis­
boa; ts un ünd.ueno que un compatriota 
dé á luz una obra original^ y sin eniliar-t 
go la patria de Camoens y de Gil Vi­
cente, ha probado bastante que no es el 
genio poético lo que le falta porque en 
cada, siglo, desde el duque Manuel, se 
le hâ  visto lanzarse al mundo literario 
con objetos fantásticos y caprichosos. La 
lengua, por otra parte, una de las mas 
bellas y ricas de Europa, se presta admi­
rablemente alas fantasías de la literatu­
ra, y reproduce con facilidad maravillo­
sa la prosa.d la poesía, cualquiera que 
sea el objeto y la medida del verso. Ca. 
si todas sus-traducciones de algún lue-
íJto pueden dar una buena idea del orí-
S'nal. La traducción de los alejandrinos 
y penta'metros latinos, en la que los 
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franceses han encallado completamente,. 
y en los cuales, todo' el genio de uo 
Goethe d d« un Scbiller no han sabido 
conservar en alemán su vivacidad pri-
mitivai guarda entre ellos, la reproduc­
ción .casi esacta del original. Los poemas 
de Gonha están llenos de dulzura y ele­
gancia, y en 1831 se citaba en Lisboa 
k I. Mendo, que había sabido apropiar­
se toda la fantasía y toda la uiordaz 
sátira de Jiivenal. Pero esto no son allí 
sino traducciones. La literatura del dia 
es casi nula; se compone de diarios y de 
escritos periódicos, que llenan sus co­
lumnas con las producciones de nues­
tras revistas. Nada es mas chocante como 
las alabanzas escesivas que se dá a la 
obra mas mala de un portugués, tan 
raro es que alguno de este pueblo espi­
ritual, pero indolente mas de lo que di­
ce esta espresion, tenga bastante energía 
para abandonar BU dejadez habitual y 
Jar sejiales dp vida. 

- J. P. de M. 

ÍR. DE UMARTIE 

Muy conocidas son en Espaila las obras 
de Lauíartine, pero po.o o' nada sesa-
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be ^ s u vida. Este ligero bosquejo bio 
gráfico que vamos i hacer según las 
itoticias que hemos podido adquirir, 
i're6mos bastará para dar á conocer á 
nuestros lectores la vida de hombre tan 
eminente, que ha llegado á reunir las 
brillantes cualidades de gran poeta, elo­
cuente viágero, y profundo político, 
y ocupa hoy uno de ios puestos mas 
ílistinguidos en las cámaras francesas. 

Alfonso de Lamartine nacid en -Ma­
cón á principios del año de i 79i , cuan­
do la Francia estaba á la mitad de 
Ja carrera de su terrible revolución. 
Su padre que fué arrestado solamen­
te por sospechas como sucedid á otros 
muchos en aquella época de terror, 
liuyf» después- á vivir al oscuro pa­
lacio de Milly con su hijo, en el 
que este pasd su inocente juventud, 
hasta que tu padre lo en vid á estu­
diar al colegio de los Peres de la Foi 
del cual salid cerca de) ano de i 809 
pasando á Lyon, desde cuya ciudad hi­
zo un corto viaje á ItaUa, volvi^i-
do. á París en donde por algún tiem­
po estubo dedicado á la poesía: y en 
4 3 M , vieiKlo afectada su salud, se 
decidid ú visitar otra vez aquel hermo­
so país- La caída del imperio produ-. 
jo un £ambio considerable en la suer­
te del poeta. Educado en sentimientos 
y opiniones diametralmente opuestas á 
lí revolncion , jamás recoRocid como 
justa la dominación de Napoleón., En 
1814 entrd de oficial en ias guardias 
de Corps, cuyo empleo no lo volvió 
á obtener después de los asa días. 

En 1820 aparecieron sus primeras 
poesias en una obrita titulada Sfediía-
eiomes feetieas. Desde luego se conocie­
ron las felices disposiciones del nuevo 
poeta ; su obra llegó á ser nniversat-
niente popular, y á él se debid que 
la poesía francesa > despertase de la es­
pecie de letargo en que y aria , vícti­
ma de los vers/sías modernos que le 
baljian heibo perder casi toda su be­
lleza. 
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Aprovechóse,,pues, de la celebridad 

que .tan pronto habla obtenido su obra 
y procurd entrar en la carrera diplo. 
niática, siendo á poco agregado h la 
legación francesa de Florencia. 

Lamartine ha sido una rar^ escep-
cion de la suerte común que cabe á 
los poetas : casi á un mismo tiempo 
se vid dueüo de una fama, merecida 
en verdad , de riquezas , y de una es-
celente esposa. 

En i 830 fué admitido como miem­
bro de la Academia y poco despees 
hizo un viaje á Oriente, del cual ha 
visto el mundo literario una elocuen­
te y bella descripción. Allí fué don­
de perdid á • su hija favorita Julia á 
quien después de su muerte con tan 
tiernos versos le ha cantado. El amor 
entrañable que le profesaba... el amor 
paternal, le obligd á escribir aquella 
inimitable Geth semani que le dedicd. 

Para tener una idea de esta preciosa 
coooposicion , nos parece oportuno to­
mar los siguientes versos de la tra­
ducción hecha con mucho tino por 
D. Fermin de la Puente y Apezechea, 
que estamos seguros se leerán con gusto. 

Espejo en que mi alma se miraba: 
Rayd su frente de eternal venturaj 
La aurora que en mis días fu^ mas pura: 
¡Todos, señor, tus dones en un don! 
Mas amante mirábala su madre. 
Duke peso, á mi cuello suspendida: 
Era... vida, era el alma de mi vida: 
Cíelo vivo de amor y bendicionl 

Pues bien: toma \oh señor! y tu justicia 
Sacie con ella su idmortal abismo: 
A tualtar...yalove&... ladoyyomismo 
Mas rompe ef cáliz ya, si lo bebí! 
Hija mia•^. mi amor!., mi aliento, todo... 
Hela, séuor, ahí: ya sus cabellos, 
¡Ayí ayer mismo mé'-enlazd con ellos! 
Solo despojo, vivirán aquí 

Oe buena gaos .(Copiáramos todos los 
versos que siguen por la soltura de ellos 
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y por él acierto con qoe estáo tradu­
cidos-

Después de aquel cé'ebre viaje vol-
vid Lamartine £ Francia y se dedicdj 
enterameateá ia política, llegando pron­
tamente á oLtener un alto puesto en 
les cámaras, en medio de la agitada 
luclia.de los partidos. 

Su obra titulada Política racional y 
su viage á Oriente vieron la luz p4-
blica en 1834. Su Jocelyn en 1835 
y en 1838 á 39, La caída de un ángel. 

Hoy , según hemos diiho ya , ocu­
pa un lugar distinguido como político 
en las cámaras, francesas respetado y 
adiuirád« por todus los partidos. Vive 
en una de las casas mas principales de 
la calle de. la universidad, entregado á la 
^rida política, y teniendo en abandono 
las musas, cuya, primera colección de 
poesías le proporcionaron la fama que 
tan justamente disfruta. F. H 

EL EMPEBIDOR DE LA H A 
Y LA PRINCESA YIHANIKA. 

Nos lia parecido digno de atención 
los curiosos documentos que hemos po-
diJo recopilar acerca del soberano del 
celeste iaiperio. Si se ha de creer esta 
relación, esta príncipe merecería tanto 
en la vida privada como en la pií-
blica las simpatías y la admiración de 
sus sdbditos. La poética historia que 
vamos i referir nos ha sido contada 
por uno de esos valientes iiiisioneros 
que van hasta en los países mas hospi­
talarios i enseáar la religión de nuestros 
padres. 

El emperador Taouh-wang tiene cua­
tro liijos , á los que profesa un since­
ro amor, y que aprenden bajo su di­
rección á practicar los deberes rigoro-
ro|os que impone el gobireno de un 

gran país. Su i.5jn «I mayor, Yib-wei 
hijo de la difunta emperai^-.. , muerta 
en 1831 j es un jdven cumplido (Je 
una instrucción sdlida , del carácter 
mas amable, del espíritu mas tolerante, 
su segundo hijo, Yihchun incido de 
una concubina china j tiene una afi­
ción decidida por el arte militar : es 
uiio'de los oficíales generales mas dis­
tinguidos del rjdrcito imperial. Sus 
otros dos liijos, Yih-thpu y Yih-toui>gj 
'nacidos ambos de una concubina nia^ 
liometana, son aun pequeilos, el uno 
nacid en la sesta luna de 1831 y el 
otro al aíio siguiente. Estos cuatro prín-, 
lipes están unidos entre sí por la mas 
tierna amistad. 

El emperador Tuok-wang podría go­
zar de la dicha .doméstica mas com^ 
pleta sino estubiera minado por un pe­
sar profundo que acibara s\i vejez. Su 
querida hija, la princesa Yihanika, que 
liacia su alegría y su orgullo, no ec 
eiste ya. 

La historia de esta jdven es de las 
mas interesantes. Hacia el fin de la lu­
na del año 1823, á las seis de la tar-; 
d e , nacid eñ Pekín una princesa de 
sangre imperial: su madre la did á luz 
entre ligrimas y dolores, durante tres 
dius , estuliO i las puertas de la muer­
te. Cuando el peligro cesd, el empe­
rador entregándose á la alegría , úib 
á la jdven qne tanto deseaba el nombre 
de Vibanika , al cual añadid, según 
la costumbre del pais, el sobrenombre 
poético de Lágrima de la tarde. 

El emperador prodigtí á su . hija los 
mas solícitos euidadosj la veló día y no­
che , y cuando tubo edad la iilzo dar 
una educación distinguida. A los doce 
años ya era la jdven un modelo coui^ 
pleto de inteligencia y de belleza. Su 
padre no vivía sino para ella ; hubie­
ra sacrificado por su dicha todos los te­
soros de su vasto imperio. A los cator­
ce anos, pensd en -darla un esposo; ¿pe­
ro á donde dirigía susmuas, á quin-
confíar tan querida ecsistencia? Cuenn 
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do estaba entrega''- <i esta preocupa 
^; , ¿t princesa ses declaró y le dijo 
que ya su corazón .hahii elegido ,; que 
amaba en secreto, y con el amor mas 
profundo ,.á uno de sus primos, el 
príncipe Tiising-pi-pi, hijo "de su, ti» 
Tusing-wang. Con esta revelación el 
emperador se alegtiS, porque tenia por 
el jtíven príncipe una estimación'par 
ticular. Consintid en la unión , des­
pués le hizo venir á su presencia, y les 
did^ para asegurarlos su bendiiion pa­
ternal. En seguida los dos jdvenes se 
abrazaron en señal de un amor eterno, 
ellos se separaron hasta el tercer dia 
indicado para la celebración del ma~ 
trimonio. 

Es costumbre entre- las grandes fa 
milias de Ptkin que el jtíven , la vís­
pera de su matrimonio, ofrezca á su 
desposada , como prueba de su fuerza 
y de su destreza, la pie) de un animal 
feroz muerto en la paza. EU príncipe 
Tusing-pi-pi era un caballero cumpli­
do , un cazador diestro y valiente. 

Resolvió hacer á la jtíven nn presente 
digno de eíla, y de llevarle la piel de 
uwte«1pii«MMnuerid,por él. Bstctid para 
}:is niontaíías de Cliáo, i veinte leguas 
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numerosas' bestias feroces. Pastí un día, 
••••seguida el segundo, de^^eg^jL,^—^ 
cero y el prwei^ ' «* '̂̂ "STm. En fin, 
e) sestb áía de la octava luna del aáo 
i 837 , cuaado fe princesa lloraba la 
ansentiia de su prometido, vití llegar 
á Ling-fo , secretario del príncipe, se­
guido de los grandes oííeialesde su ra­
sa enlutados, «yo vengo, Je dijo el fiel 
servidor, á anunciaros una triste nue­
va: el pirfncipí, nú señor, herid© mor-
talmente por la pantera, ha muerto 
el tercer dia j su último suspiro ha sido 
para vos. Nos ha mandado matar al 
Éfuel animal, y traeros su despojo 
en su memoria; os aguarda en la inan-
¡tioB de los espíritus.» 

Al recibir esta noticia , ía princesa 
derramó abuadantes lágrimas y desde 

aquel dia se consumid oprimida por el 
dolor, siis hermosos ojois se apagaron, 
y desaparecití el color de sus mejillas. 

El emperador inquieto y apesadum­
brado, énsaytí en vano consolarla; en va­
no redobló sus cuidados y ternura, la en-
fermedadcontinuó su marcha amenazado­
ra. Entonces puso junto i ella so médico 
el célebre Kealen, el mas sabio de todo el 
celeste imperio. Kealen declartí el esta­
do de la enferma; viíí que su sangre 
se descomponía^ que todo su ser se con­
sumía , y para detener estos terribles 
estragos, compuso una poción de bebida 
la que le preseribib cada dia una ^fuerte 
dosis. Pero todos los réinedios fueron 
iridtilcs, á pesar de la bebida de su mé­
dico ^ á pesar de los cuidados de que 
se la rodetí, después de tres aíios de 
una agonía lenta y cruel la princesa 
YihaBika mñiíd eÁÍos brazos de su ¡ja-
d re , en medio de las lágrimas de su 
'familia. 

Nadie Ktbria describir el dolor del 
emperador. Durante tres meses, se re­
tiró á su palacio, inaccesible á todas 
las miradas; se hizo rasurar la cabe­
za wte&at de tuto , afeitar su largo 
bigote«,.3uafluie«i»Bai:jtd del ataúd de 
"íflrlplerida hija. Sin eiñBarg^-, »e es­
parció el rumor en k ciudad q̂ ue la 

j^néésa babia sido envenenada. Esta 
opinión tomrf de dia en dia mas incre­
mento y llegd hasta lo? ordos dtl em­
perador. Hizo entonces llamar á sií me­
dicó , y k liabló de. este modo ccOh 
tií en quien be puesto toda mi confian­
za, to eres acusado de haber hecho pe­
recer á mi hija, administrándok duran­
te tres afíos consecutivos una bebida 
emponzoñada: ti» has destruido mis 
esperanzas, aniquilad» mi dicha; con 
que suplií^ia bastante grande podré yo-
castigarte? Yo soi inocente , respon<iid 
el médico; yo lo jura por los manes de 
tu subEme padre, elempermlcr Kea-Kin.̂  
La bebida tenia una virtud bienhe­
chora, y lejos de perjudicarla, ha pro­
longado ht ecsisteocia de la tierna flor 



que lloramos. jSi es asi, replicdel em 
perador, que la verdad se manifieste, 
que.fu ejerzas en tí misino la ,virtud 
del brebage , ,y mi bondad te volve­
rá la confianza que no hubieras cesa­
do de merecer. 

Durante tres anos seguidos, el mé­
dico Kealen peraianeció encerrado en su 
casa, deshonorado por tírJen del em­
perador. Todas las mailanas dos comi­
sarios i:nperiale5, iban ásu iiabitacion y 
le presentaban el brebage que estaba obli­
gado á tcfmar en su presencia. Esta me­
dicina igual á /a que había sido com­
puesta para la princesa Yihanika, no 
altcrd en nada su salud. Al fio del año 
1842, el emperador, con el espíritu 
de equidad que le caracteriza,- ha vuel­
to toda sU confianza al médico, salido 
victorioso de una tan larga prueba ; y 
le ha restituido al mismo tiempo sus 
honores y dignidades. 

Esta curiosa historia no. recuerda so­
la mente , por su poe'tico interés, las 
mas graciosas fiecionei del Oriente; 'ella 
nos inicia igualmente en este culto de 
las virtudes de familia que distinguen 
profundamente los pueblos de la es­
trema Asia. Hoy día que el celeste 
imperio lia dejado de ser inaccesible 
al comercio europeo., no se debe des­
cuidar ninguna de las reseíias que pue­
den dar alguna luz sobre este mnn-
do inmenso donde tantos misterios lla­
man aun nuestra atención y curiosidad. 
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I. 
Era una noclie de Enero 

y las nube» {grupadas, 
como si fuera un diluvio, 
lanzaban. mas y iaas agua. 

En la calle cte) Laurel 
animado a una ventana, 

recatado y «-«"f̂ Jogo 
un mozo curro ss hauaija, 
y en amoroso coloquio 
asi le decia á su maja. 
—¿Es posible gachoncita, 
que i mis. fatigas y jancias 
aun no ledíííesel pago 
en premio' de mi constancia? 
=r¿Pues que mas coicias tu? 
¿Mo le diñfe calabaza 
al otro majo por tí, 
que tanto me camelaba?. •.. 
¿Quieres mas pruebas zeloso? 
—Tengo que ecirte....y es larga 
la plática chica mia. 
=:Pues di ¿que quieres?...Espaeha 
—Déjame entrar en tu cuarto 
y entonce podré á mi zancha, 
ecirte lo qile yo ziento. 
—¿Lo que ziente?—y no repara 
que mi tia—Deja el mieo, 
es. zorda como una tapia,.... 
;ay! que frió!..'.yo me muero, 
estoy calaito delagua,,.... 
—¡Y si después me suzeeí— 
—Aquí eítá curro á pagarla 
con su presona y su via. 
=Puzadentro. ..y cuentas glaras.. 

El galán en el instante 
metidse por la ventana 
era la una....las puertas 
al punto fueron cerradas. 

II. . 

En el reldx de la forre 
sonaron do^ campanadas, 
hora triste en que la noche, 
como abojrtando fantasmas, " 
causa i>3voro6o miedo 
al que én las calles y plazas 
le jcojp recia tormenta 
de lampo» acompatlada. 
De la casifa de enfrente, 
embozado en anclia capa 
salid un hombre, y acercase 
á la espreeada ventana.. 



AÎ  sentir i>"̂  esta la abrían 
ui punto í un lado se aparta;, 
y observa bien qaepurríllo 
i la calle se lanzaba. 
—¡Ay, que escura estí la noche!!! 
adiós, Paca de mi alma, 
hasta mañana, pichona. 
—Adiós, Curro, hasta naailans... 
Apenas cierran las puertas 
cuando el hombre de la capa 
dice á Curro de este uioJo. 
—Seild CurrijH,,. Quien me llama? 
—Uno que tittúe fatigas 

' por cruzarle i osté la cara. 
~}Pa¿ yo que le Jecho á osté?. 
—No sabe osté que esa maja 
aclíorrea por mi cuenta, 
y que yo soy Mála-faoha? 
—No lo sé... ¿osté que quiere? 
—Arrancarle las entradas 
—Pdz al toro... Puz al toro 
meta osté mano á la náaja..... 

Una vecina curiosa, 
que i un postiguillo asomada 
presendaba la contienda 
quiso llamar á la guardia... 
En esto un triste geuijdo 
desde la calle sonara, 
y uno de los valentones 
en tierra cayd, sin alma: 
el otro hechdse k correr, 
y la vecina asustada 
murmurd ¡Jesús! le han muerto!'' 
en descanso est^ su alma ••..••> 

Después vinieron serenos, 
la polkla, la. guardia, 
el alcalde, los ministros, 
la caridad y las andas, 
y en medio de aquel estruendo 
de-chillidos y algazara. 
Paca duerme como un niito 
tranquilamente en m cama-

E. A. 
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KESPERiEl 

EN EL ÁLBUM DE ELISA. 

¡Eres tan hermosa, Elisa! 
Son tan radiantes tus «ojos, 
Que al mismo sol das enojos 
Si una mirada te lanza. 

Si asoma dulce sonrisa 
En tus labios de subí, 
Si un ¡ay! sale de tí. 
Creo entrever mi esperanza 

En,tu ckodida frente leo 
De tu alma la pureza , 
Que á pertubar, la fiereza 
De amargo dolor no alcanza. 

Yo te admiro y me recreo 
En tu mágica dulzura, 
Y al pensar en mi ventura 
Creo entrever mi esperanza 

Cual estrella luminosa 
Que en la azul esfera vaga, 
Y al desgraciado le alhaga 
Su encantadora semblanza. 

Asi mi alma anhelosa 
En su afán, pura., esplendente, 
Risueña constantemente 
Creo entrever su esperanza 

Y aun en este momento 
En qué en tu álbum escribo. 
Plácidamente recibo 
Estrada, dulce|mudanza. 

Pues mi alma en su contento, 
De ilusiones gratas llena , 
Vé desvanecer su pena 
Y aumentarse su esperanza 

¿Quién dirige, di, mi mano? 
¿Quién estos versos me inspira, 
Y me haca pnlsar la lira 
Y cantar en tú alabanza? 

¿Porqué el corazón ufano 
Lo siento latir, Elisa? 



Porque de amores divisa 
Una eternal esperanza 

in 

F. H. 

ÉPiGRÁli. 

—o-

Un mal padre muy airado 
A su liijo aíí reprendía* 
—¿Cuando, Juan, llegará el día 
Que seas un hombre honrado? 

r Juan, diz que respondid 
Con voz firme.—PfQue queréis. 
Cuando el ejemplo me deis 
Entonces lo seré yo.» 

F. H. 
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TEATRO PRllIML. 

Se está ensayando á beneficio del se­
ñor Aijona la escelente producción nue­
va original del distinguido literato D. 
Toiuas Rodríguez Rubí, la segunda par­
te de lia .Rueda de la Fortuna que 
ha sido ejecutada en la corte á bene­
ficio de la recomendable actriz doña 
Matilde Diez : su autor fué Ilamaclo 
á la escena recibiendo del público in­
numerables aplausos. 

Felicitauíos^al Sr. Arjooa por la elec­
ción que ha teniJo y deseamos verla 
pronto en escena para juzgar de su isxé 
rito. 

BALÓN. 

A beneficio de los señores Barreda 
y Dardalla, ejecotóse el Jueves 9 la 
comedia de! teatro antiguo, titulada. 
El principe perseguido ó el lego pepino 
Su egecucion fué esmerada por parte 

de la seiíora Suarez y los beneficia los. 
Los demás actores desempefiaron sus pa­
peles bastante bien. 

Concluida la comedia presentóse la 
señorita Escobar á cantar con la gra­
cia que le es propia, la linda canción 
andaluza, nominada , agua va, en la 
que fué muy aplaudida., 

La concurrencia fub tan numerosa 
que no habia una localidad desocupada. 

El teatro estubo perfectamente ilu­
minado y adornado con vistosas colga­
duras. 

Los'dos Renegados o el bautismo en 
la Inquisición , fué puesta en escena 
el domingo á beneficio del autor de la 
compañía. Este drama tiene algunas esce­
nas de mucho interés. En su desempeño 
1 ucid sus buenas disposiciones la señora 
Bastió, y el señolr Barreda ejecuto su 
papel con el acierto que acostumbra. 

El lunes ditimo á beneficio de doña 
Jacoba Martínez, representase el esce­
lente drama en cuatro actos, A¡)en-
humeya á la rebelión de los nfonscos^ 
original del señor Martínez de la Ro­
ía. Todos los actores que tomaron par­
te en su ejecución-desempeñaron sus pa-
pejes perfectamente pero el señor Ca-
ravaca. Barreda y la señora Bastió y Sua­
rez le esmeraron en los suyos , y fueron 
estrepitosamente aplaudidos por la ele­
gante y numerosísima concurrencia que-
ocupaba el teatro. 

El drama fué presentado en escen^ 
cíon brillantez. 

PüBL/CACioN mum. 
SOCIEIJAD LITERARU DE 

BlADaiD. 

•«»«3M«M 

LOS JESUÍTAS (íanáííjis docnmen-
tado de la compañía de Jesús por las 
autorilades mas competentes desde sa 
fundación en (540. • 



Acaso la obra mas interesante de cuan­
tas tía publicado la Sociedad Literaria 
de Madrid sea la presente; las revela­
ciones que inJudablemente haga, debe-
ra'n darle su justo valor e importancia 
de una obra maestra , bajo la direc­
ción de dicha -sociedad.--Esta cons­
tará de seis tomos de unas doscientas 
páginas en 16 marquilla , el precio etk 
las provincias por cada tomo, 5 rs. 
franco de porte, debiendo adelantar el 

-valor del primer tomo en el momen­
to de la suscricion y así sucesivamente. 

Se suscribe en las aduiinistraciones 
de correos y principales librerías. 

El Jttdio Errante, se ha repartido 
el sesto toino y esta en prensa el sep-
tiiiio. Todos los demás saldrán con ra-

m 
^^^^^I^W^i 

Números de Tos billetes de la lote-, 
ría moderna, que se han tomado para 
el sorteo del 22 del corriente Enero, 
cuya lista regularmente deberá llegar 
en el correo del 28 ^prcfcsimo. 

14.799 Primera serie. 
2.269 Segunda id.. 

22.896 Tercera id, 

PRIMITIVA. 

Lista de Jos trecilloi que se han to-
pidez. Se vende cada uno á cuatro •"3''<' P̂ '"'̂  ^̂  ^°''"'o "^""^ -̂̂  '^"^ corrien-
rs. en Madrid y cinco en las provin- »"' «"79 valor en caso de salir premia­
das franco de porte 5 los seilores sus- '^° «1 terno será de 2.136 w. y se le 
critores se servirán aprontar el i.npor entregará al suscntor agraciado, é igual-

mente el ambo de 42 rs. 
aprontar el i.npor 

te del siguiente tomo sino quieren es-, 
ptrimentar retraso.T:Se suscribe á estas 
obras en las principales librerías y ad­
ministraciones de correos. 

Hemos leiuo la Anérdota fantástica 
original, titulada, el JUDIO ERRAN­
TE, priuera producción del estudioso 
jóvén D. 3oié Velazquez y Sánchez, de 
Sevilla. Retomendamos su lectura á 
nuestros suscritores. 

Corista de 64 píiginas en 169 marqui-
11a y se vende en esta ciudad en la libre-
hv -a de Hortal y C á 2 y medio rs. 

4. 
15. 
63. 

25. 
10. 
68. 

70. 
43. 
36. 

28. 
82. 
20. 

49. 
39. 
24. 

90. 
3. 

57. 

69. 
44. 
13. 

72. 
• 46. 

53. 

19. 
26. 
80. 

1 
> 

) 

y S 

1. 
S 

.1^ serie. 

.2? serie 

.3? serie 

Se publica en Cádiz., y se suscribe en las librerías', y en su redacción calle 
de S. Pedro, número 83; y en los demos pueblos de la provincia y del reino en 
las administraciones y estafetas de correos. Su precio DOS REALES Y MEDIO 
mensuales y trei fuera franco de porte.z::Pór cada 250 tuscritores se toman to­
dos los meses un billete de la lotería moderna su precio 40 rs. y tres trtcillos 
con el ambo de 60 y terno de 2.126 rs.r= No admite conespondencia mas 
que la que venga franqueada. 

CÁDIZ 1845.— IMPRENTA DE LA SOCIEDAD DE RECREOS LITERARÍOS, CALLE 
PE S. PEDRO , NUMERO 83 , Á CARGO DE JOSÉ MORÓN. 


